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· Resumen

La serie británica Black Mirror, desde la mirada especulativa propia de la ciencia ficción, propone representaciones de futuros posibles y cercanos en los que, de la mano de los nuevos medios y tecnologías, cada experiencia humana adquiere importancia en tanto es mediatizada, por lo que cada individuo puede constituirse como un objeto de consumo, visualizado por distintos públicos. En este marco, la práctica del castigo también se constituye de manera espectacular, especialmente la “sanción social” –llevada a cabo por grupos de ciudadanos comunes– de actos considerados inmorales o incorrectos. El peso decisivo que adquiere esta modalidad en distintas prácticas sociales es constitutiva de las sociedades de control
, en las cuales, a diferencia de las sociedades disciplinarias, “la integración y la diferenciación de las nuevas fuerzas, de las nuevas relaciones de poder, se hacen gracias a nuevas instituciones (la opinión pública, la percepción colectiva y la inteligencia colectiva) y nuevas técnicas (acción a distancia)” (Lazzarato, 2017: 98). En este sentido, el análisis del corpus se centra en una lectura crítica de las representaciones de distintas modalidades de punición, en las que el cuerpo sancionado es mediatizado y espectacularizado.
· Presentación

Las sociedades disciplinarias que, de acuerdo con Michel Foucault y Guilles Deleuze, funcionan mediante centros de encierro —configurados como sistemas cerrados con leyes propias— en los que el proyecto ideal implicaba “concentrar, repartir en el espacio, ordenar en el tiempo, componer en el espacio-tiempo una fuerza productiva cuyo efecto debe superar la suma de las fuerzas componentes” (Deleuze, 1996, p. 150), entran en crisis para dar paso a las denominadas sociedades de control. En ellas, se profundizan las técnicas de control que, en coexistencia con las disciplinarias, configuran nuevos modos de ejercicio de poder y nuevas instituciones. 

De acuerdo con este autor, “el grupo social del futuro” es el público, ya que la creciente mediatización de la información implica una “participación” cada vez mayor de públicos que evalúan, comparten y difunden información con sus propios artefactos tecnológicos, a través de distintas plataformas virtuales (Lazzarato, 2006: 85). El nuevo control se ejerce principalmente a través de los distintos medios de información, de manera ilimitada y permanente; del encierro disciplinario y “localizado” se pasa a una vigilancia continua, multidireccional y prácticamente omnipresente. Como plantea Jesús Requena Hidalgo (2004), “si antes había lugares donde el poder no podía acceder o donde la libertad podía ser legítimamente limitada, ahora la tecnovigilancia permite que ambos puedan estar interpenetrados en la misma medida” (Hidalgo, 2004).  

· Mediatización y espectáculo

Los capítulos que configuran el corpus de este trabajo (“Himno Nacional”, “Oso blanco”,  y “Caída en picada”) se analizan como representativos de distintas modalidades de evaluación y punición en las que el cuerpo sancionado es espectacularizado. Observamos, entonces, la mediatización del cuerpo en tres ámbitos: político (en el que las figuras políticas son espectacularizadas), jurídico (en el que se institucionaliza el castigo en términos de espectáculo) y social (en el que la identidad social se constituye a través de los nuevos medios de comunicación).
Figuras políticas espectacularizadas: “Himno Nacional”
El episodio “Himno Nacional” permite una reflexión sobre las nuevas relaciones entre política y nuevos medios, la relevancia del público y de la opinión pública como características propias de las sociedades de control y el impacto de los medios informáticos y comunicacionales en el ejercicio del poder en el ámbito político.

La historia narrada en este capítulo transcurre en Inglaterra, en un tiempo contemporáneo a nuestro presente. La Princesa Susannah ha sido secuestrada, y su captor, a través de YouTube, amenaza con asesinarla a menos que el Primer Ministro británico, Michael Callow, cumpla con la condición de tener una relación sexual con un cerdo, y que ésta sea emitida en vivo por televisión. La viralización de esta amenaza virtual es inmediata, por lo que es inútil intentar eliminarla. La opinión pública, cuantificada a través de los datos de distintas plataformas virtuales, ejerce una enorme presión: si Callow no obedece al secuestrador, será responsable del asesinato de la princesa. Finalmente, el día de la transmisión, la princesa es liberada momentos antes de que el Ministro sea filmado en vivo, pero nadie está allí para verla: todos los ciudadanos se encuentran encerrados esperando el video. Tiempo después, los ciudadanos olvidan lo ocurrido: la imagen pública de Callow se mantiene igual o mejor que antes, mientras que, en el ámbito privado, su relación con su esposa se ha arruinado.

La viralización del video del secuestrador constituye uno de los factores más influyentes en la toma de decisiones para la resolución del problema por parte de las autoridades políticas, ya que éstas quedan desestabilizadas frente a la presión del “público” que busca la concreción del espectáculo. A su vez, no hay un protocolo a seguir ni  experiencias previas que posibiliten un posible plan de acción.

Esta presión por la concreción del espectáculo-tortura se comprende como parte del sistema de control multidireccional propio de las sociedades de control, en el que la opinión pública, materializada en datos estadísticos (cantidad de visualizaciones del video, de twits y publicaciones en redes sociales relativos al tema, entre otros) manifiesta, a través de distintas plataformas virtuales, la exigencia del cumplimiento de la condición del secuestrador. 

Finalmente, el hecho pierde vigencia y los ciudadanos y los medios dejan de recordarlo: el Primer Ministro mantiene una buena reputación a nivel público y el hecho va perdiendo actualidad en los medios. El Primer Ministro, durante el lapso del espectáculo de la transmisión en vivo y posterior difusión del video, se constituye para el público como un “objeto de consumo” para el conjunto de ciudadanos-público; en este sentido, sus derechos humanos son totalmente vulnerados al poner por encima de ellos la concreción del espectáculo. Cuando este evento deja de interesar al público, el cual gira su atención hacia otras figuras o situaciones más novedosas, la imagen pública del protagonista vuelve a ser positiva; sin embargo, su vida privada ha sido arruinada.
El castigo como reality-show: “Oso blanco”

En este episodio, la protagonista, Victoria, es responsable, junto con su pareja, de haber torturado y asesinado a una niña. Luego de declararla culpable, se decide por vías legales implementar un castigo que, en una especie de reality show, consiste en una rutina punitiva diaria en un espacio denominado “Parque de Justicia Oso Blanco”. Victoria, en una suerte de estado de amnesia inducido previamente a través de un artefacto de descargas eléctricas, es perseguida y amenazada durante horas por actores, mientras grupos de espectadores observan, filman y registran lo que ocurre. Finalmente, Victoria es llevada a un escenario, en donde le explican quién es y por qué está allí, le muestran videos y fotos de la niña asesinada y es insultada por el público. 

En este caso, la sanción se orienta al espectáculo de su sufrimiento: ni el público, ni la Justicia, ni el grupo del “Parque de Justicia Oso Blanco” buscan que a partir del acto punitivo se desarrolle en la protagonista una toma de conciencia o arrepentimiento por el crimen. El eje del castigo, explicitado en uno de los videos que le muestran a Victoria, es en principio repetir continuamente lo mismo que ella realizó (torturar a alguien y filmarlo), con el apoyo de un público activo que observa y registra lo que sucede, desde la distancia que existe entre un espectador y una obra de ficción. 

Resulta significativo, a su vez, el marco jurídico y legal en el que se legitima este hecho, en conjunción con su carácter de reality show, lo cual da cuenta de una representación de la sanción como una hibridación entre una medida punitiva y un acto de consumo y entretenimiento; en este sentido, la participación activa del público en la realización de esta sanción lo constituye como una suerte de linchamiento institucionalizado y reglamentado (Martínez Lucena & Cigüela Sola, 2014).
La identidad mediática: “Caída en picada”

En relación a la mediatización de los cuerpos en el ámbito de la identidad social, el episodio “Caída en picada” nos presenta un mundo diegético en el que, a través de artefactos móviles e implantes oculares que permiten un sistema de puntuación público, las personas califican el comportamiento cotidiano de los demás, lo cual determina el status social de cada individuo y, en consecuencia, sus posibilidades de acción en el mundo social. De este modo, esta sociedad se rige por un “principio de popularidad”, a través del cual “todos son alternativamente jueces y acusados” (Riva, 2017: 117). 

En una evidente alusión al formato de las redes sociales del estilo de Instagram, se destaca, al nivel de recursos estéticos, el uso de la paleta de colores que remite a los filtros que se utilizan en las fotografías de esa red social, en las que priman los tonos pasteles y tenues, la claridad y los detalles definidos. La vestimenta de los personajes también presenta esta estética armoniosa, sobria y ordenada, y sus rostros mantienen siempre gestos de exagerada alegría, al punto de transmitir artificialidad.
En este marco, se caracteriza una sociedad en la que la aceptación social se fundamenta en gran medida en la transmisión de un estilo de vida idealizado y, sobre todo, carente de imperfecciones y excesos. Esta aprobación se configura a partir de la puntuación del público, es decir, del conjunto de personas que evalúan diariamente el comportamiento de los demás, por lo que la vida social se constituye como una suerte de performance diaria, de modo similar a la lógica de los reality shows. En este sentido, aquí el proceso de espectacularización implica tanto la exhibición de sí (exhibir la propia vida como espectáculo) como el deseo de observar como espectadores la vida de los demás. Siguiendo esta lógica, retomamos el planteo de Paola Bonavitta (2010): 
Estas nuevas formas de exposición pública de la intimidad son un síntoma de importantes transformaciones en la subjetividad contemporánea, relacionadas con una cierta crisis de la “vida interior” y una tendencia a la “espectacularización del yo” (Sibilia: 2008) con recursos performáticos (...) Existe la necesidad de mostrar el yo interno, pero también el deseo incontrolable de querer ver la vida de los demás: sus deseos, inseguridades, miserias y el reflejo de un “ser para sí” televisado.
(Bonavitta, 2010: 8-9)
De este modo, la sociedad representada en este capítulo remite, por un lado, a la concepción de la vigilancia dentro de las sociedades de control como un proceso permanente y multidireccional, y por otro, a la importancia del público y, particularmente, de la opinión pública, como determinante en la constitución de la identidad social de cada individuo y de su efecto en cuanto a sus posibilidades y limitaciones en cualquier interacción y práctica social. 

Por último, si bien existen figuras de autoridad que cuentan con más herramientas punitivas (por ejemplo, en la escena del aeropuerto, hay un policía que sanciona a Lacie por discutir con una empleada), el control es llevado a cabo, de manera permanente, por todos los integrantes de la sociedad; el poder de sancionar y, sobre todo, de vigilar a un otro ya no es exclusivo de determinadas autoridades o instituciones.

· A modo de cierre

Los relatos que propone Black Mirror se constituyen a partir de una mirada crítica de los modos en que comprendemos nuestras sociedades: resulta evidente la proximidad entre los hechos narrados y su condición de posibilidad en nuestro presente. 

Las formas actuales de organización social y de relaciones de poder guardan una relación estrecha con los nuevos medios tecnológicos y mediáticos, que permiten un ejercicio de control y vigilancia entre los ciudadanos permanente y multidireccional, que ya no es llevado a cabo únicamente (aunque sí de modo diferente) por las autoridades e instituciones oficiales. En este sentido, la práctica de la evaluación y la sanción social se constituye dentro de la lógica del espectáculo y de los medios masivos de comunicación, y en este marco, la opinión pública ejerce una enorme influencia en distintas dimensiones sociales.
En este marco, resulta interesante observar las representaciones que ofrece la ficción respecto de las caracterizaciones de futuros cercanos: imaginar cómo podrían configurarse distintas prácticas sociales en el futuro implica reflexionar sobre aquellas que nos atraviesan en la actualidad y que nos constituyen como sociedad.
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� Noción desarrollada por Michel Foucault y ampliada por Guilles Deleuze, comprendidas en este trabajo a partir del análisis de Maurizio Lazzarato (2006 y 2017).





